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			A las brujas.

			A las mías. A las vuestras.

			A las que ya no están y a las que ahí siguen.

			Gracias.

			«These violent delights have violent ends»
Romeo y Julieta, William Shakespeare

		

	
		
			PRÓLOGO

			28 de enero de 1591, Castle Hill, Edimburgo

			El rumor corre como el olor a orín, raudo, infectando todo cuanto toca. La bruja ha sido condenada. Los vítores no tardan en aparecer; así se olvidan la enfermedad y la miseria, aunque sea por unos meros instantes. No hay hambre cuando hay algo que celebrar. No hay pesar cuando las penas de otros son mayores que las propias. Por eso, las calles de la vieja ciudad se han llenado de palabrería.

			De palabrería y de gente. Apenas se cabe en la vía principal. Las callejas y callejones tan juntos los unos a los otros, los edificios cubriendo casi por completo el ancho y largo de la Royal Mile. Tan solo un camino estrecho se ha abierto para el paso de caballos. La muchedumbre espera, ansiosa.

			—¡Ha confesado! ¡Ha confesado!

			Una niña pequeña se esconde tras las sucias ropas de su madre, una mujer ojerosa de corta juventud que sabe que su suerte también peligra, si es que alguien habla más de la cuenta y revela sus secretos. Eso es lo que le ha ocurrido a la bruja. La bruja tiene nombre, se llama Agnes, ella la conoce, todas se conocen entre sí. Agnes Sampson le ha enseñado todo lo que sabe. Es curandera debido a la gracia y paciencia de Agnes, así que no se alegra de que la bruja haya confesado unos crímenes que no ha cometido. Se asusta. Se aferra al bebé que lleva en brazos y a la pequeña que se ha escondido entre sus piernas.

			—¡Es la horca para ella! —grita una de esas mujeres bien vestidas, acompañada por un séquito de doncellas que no hacen más que bajar la mirada. La noticia vuela, el juicio ha terminado.

			La niña está asustada y cada vez tira con más fuerza del delantal que cuelga de la falda de su madre.

			—No hagas ruido —le reprime la joven, que sabe que no deben llamar la atención, mientras trata de encontrar con la mirada a alguna de sus compañeras.

			Al otro lado de la calle, tras uno de los muros de la catedral de St. Giles, ve una cara conocida. Por un momento se siente aliviada, pero la tranquilidad cesa pronto. El rostro amigo desaparece en las sombras. Sabe que ella debería hacer lo mismo, pero delante de tanta gente y con dos infantes todo es mucho más difícil—. Muévete —le espeta a su hija por medio de una coz. La pequeña ahoga un llanto, pero lo que le importa a la madre es poder salir de allí.

			El cuerpo de Agnes no tardará en llegar a las puertas del castillo y sabe que deben estar lejos de allí para entonces. Así que cuando alcanzan uno de los callejones que les va a permitir alejarse de la Royal Mile, no dudan en cruzarlo a toda prisa.

			—¡Gardy Loo!

			Apenas tienen tiempo de esquivar la lluvia de deshechos y orina que se les viene encima desde uno de los pisos más altos de ese callejón. Ella mira hacia arriba, dispuesta a maldecir a quienquiera que los haya lanzado. Pero se contiene. No debe hacerlo tan cerca de toda aquella gente que la podría apresar en cuestión de minutos.

			Ya no es tiempo para brujas.

			En lugar de eso sigue corriendo, incluso sabiendo que puede no tener la misma suerte cuando el próximo orinal se vacíe por la siguiente ventana. Es un riesgo que debe afrontar.

			El hedor es casi insoportable, pero ya están acostumbrados a vivir allí. También a evitar las heces humanas y animales en mitad de la calle. Una no puede más que acostumbrarse a las ratas, a sus colas, que aparecen detrás de fruta podrida y cajas rotas. Así se siente ella ahora mientras la ciudad grita.

			El suelo fangoso, resbaladizo e infestado de roedores queda ya en el pasado más inmediato. También la casa en la que ha vivido durante años. Sabe que no va a poder volver allí. Lo sabe y no le importa.

			El bebé ha despertado, así que debe apremiar el paso si no quiere ser descubierta en plena huida. Su hija la sigue de cerca, pero es demasiado pequeña, demasiado débil, para mantener el ritmo.

			Deben llegar con los otros cuanto antes, con el padre de sus hijos, con el resto de los clanes. Si son descubiertos, correrán el mismo destino que Agnes.

			La muchedumbre ha comenzado a celebrar el paso de los restos de la bruja. La llevan al castillo. No pueden quedarse allí durante más tiempo. Deben salir de la ciudad y dejar las aguas malolientes y oscuras del Nor Loch tan lejos como les sea posible. Por eso corre, corre con toda la fuerza que puede encontrar.

			Pero la niña cae.

			La niña, como todos los niños al caer, llora.

			Y ella no puede parar. Debe poner a salvo a su hijo, debe alertar a su gente, debe hacer lo impensable. Debe pensar en su comunidad. Proteger al grupo. Por eso, ella sigue corriendo.

			Porque sabe que Agnes es solo la primera. Que no se detendrán con la sangre de una sola bruja. Las buscaran a todas y ella no piensa permitirlo.

			Los gritos de la niña ya no se escuchan. Ahora, lo único que se hace evidente es que, en la plaza del castillo, una hoguera ha comenzado a devorar el cuerpo de una de sus hermanas.

			Y no descansará hasta que ese mal se repare.
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			8 de septiembre de 2022, Edimburgo

			«Todo comienza con la muerte».

			No, eso es incluso demasiado pomposo para Edgar. Sí, es verdad que se espera algo así de él, pero ¿para qué esforzarse tanto con una punch line para abrir su ensayo de final de proyecto si el resto serán solo palabras?

			Lo descarta.

			La muerte es solo el principio.

			Por un momento se lo cree, recostado sobre una del millón y medio de sillas aterciopeladas que lo rodean en la Biblioteca Nacional de Escocia. La suya ha perdido el esplendor de hace un par de siglos, pero conserva el encanto. Podría decirse, incluso, que alguien la rescató del contenedor al que la habían destinado tras años de servicio para que su historia acabase donde comenzó, en esa biblioteca. En ese caso la muerte sí que había sido el principio. Para la silla, al menos.

			Nada. No se lo cree ni él.

			Lo cierto es que Edgar Strauss ha dejado de creer en muchas cosas desde que pisó la capital de Escocia hace cosa de un año. Llegó siendo un veinteañero ansioso de aprender y olvidar, de demostrar al mundo que sus palabras importaban, pero poco a poco ha ido perdiendo esa energía. Ni siquiera se atreve a llamarla «ilusión». Tal vez son las paredes que lo rodean, como las de la esplendorosa biblioteca, con techos demasiado altos revestidos de la más hermosa madera, cubierta de tal opulenta cantidad de libros que bien podrían enterrar la ciudad entera. Tal vez las culpables son las cuatro paredes del piso que comparte con Nía y Rhyss en una calle que todavía es incapaz de pronunciar correctamente, en el barrio de Leith, cerca de la playa. No le gusta ni su habitación ni la luz que entra por la ventana ni levantarse a cualquier hora del día y encontrarse a Rhyss tirado en el sofá viendo reposiciones de Britain’s Got Talent con una mano en la entrepierna y la otra protegiendo el mando a distancia del televisor. Tal vez su ilusión se marchó cuando consiguió el trabajo que le ayuda a pagar el alquiler. Edgar es consciente de que salió del aeropuerto queriendo ser un ensayista de renombre, tal vez un catedrático de alguna universidad con aspiraciones literarias descontroladas. Tenía todo lo necesario para serlo; demasiados recuerdos y muchas ganas de dejarlos atrás. Tal vez ansiaba con exceso ser esa nueva voz joven que despertase el fervor por la literatura a nivel mundial. Y ahora es incapaz de escribir una maldita palabra sobre algo tan fácilmente reconocible como la muerte. No, claro que no hay nada fácil sobre la muerte, se dice. La conoce bien, pero eso no piensa utilizarlo para construir su persona.

			Edgar Strauss no se ha comenzado a considerar un fraude todavía, pero es consciente de que es cuestión de un par de semanas. Por ahora, solo se atreve a dirigirse a sí mismo como el fracasado que quiso demasiado, demasiado rápido.

			Afortunadamente para Edgar, su móvil vibra en el momento en el que ha comenzado a inclinar su silla para balancearse. Ha leído en algún sitio que así los pensamientos fluyen mejor. Aunque también lo podría haber visto en un capítulo repetido de Los Simpson. A saber. En cualquier caso, es consciente de que esa clase de comportamiento es inaceptable en la biblioteca. Así que su móvil le libra de una reprimenda considerable por parte de la responsable de su área y de las tres chicas que lo miran por encima de las pantallas de sus ordenadores. Ellas, al contrario que él, no han dejado de maltratar el maldito teclado desde que se han sentado. Edgar se sentiría mejor si supiese que las tres estudian alguna forma abstracta de la física cuántica y que están a punto de lograr algo imposible. Por lo menos sería él el primero en saberlo, en presenciar algo importante. Pero no, dos de ellas van a su mismo curso de escritura creativa y la otra puede que también, así que lo único que han conseguido es hacerle sentir más inútil todavía.

			Con una sonrisa algo áspera, Edgar las mira con pereza considerable y luego se aparta un momento para descolgar el teléfono. Una sonrisa, esta vez de verdad, le pasa rápido por la cara al ver el nombre de quien le está llamando en letras grandes en mitad de la pantalla.

			—¿A qué debo este extraño y majestuoso honor, señor Druiss?

			Alec Druiss. Nía lo sabe todo sobre él. Rhyss, por motivos evidentes, no.

			Lo que Nía sabe, hasta ahora, es que el apuesto y dolorosamente rico Alec Druiss es una de las pocas personas que Edgar conoció en sus primeras semanas en Edimburgo, que han pasado más de una noche juntos y que, si por Edgar fuera, pasarían la misma cantidad de mañanas preparando porridge para desayunar. Es un romántico, no lo puede evitar.

			Evidentemente, esto solo lo sabe Nía. Alec no tiene ni idea.

			—Chico nuevo. —Hay algo en Edgar que se despierta cada vez que Alec se dirige a él de esa forma, con esa voz creada única y exclusivamente para doblegarle. Ese algo no es siempre bueno ni adecuado. Como ahora—. ¿Has acabado ya con tu momento Dan Brown?

			—Virginia Woolf.

			—¡Qué más dará!

			—¿Más allá de que ni siquiera son contemporáneos?

			—¿Qué son los años, chico nuevo?

			Y así, del mismo modo que segundos atrás Alec Druiss había despertado algo bueno, ahora ha despertado algo malo. Una necesidad imperiosa de mandarle a la mierda, por ejemplo. Edgar respira un momento. No contesta. Espera a que Alec tome la iniciativa.

			—Perdón —dice al final. Ni siquiera lo dice de verdad. Se puede escuchar que el aire contenido de una carcajada está ahí, esperando a salir en libertad cuando termine la llamada.

			—¿Qué quieres? —Edgar ha detectado que dos de las tres chicas lo miran con aquellos ojos que ha visto en los documentales de depredadores y sabe perfectamente que nunca terminan bien para las presas.

			—Saber cómo estas. ¿Qué iba a querer? ¿Tienes tal vez algo en mente?

			—Alec…

			—Hay una fiesta esta noche.

			Edgar sopla con cierta pesadez. Otra vez la misma conversación.

			—Es Edimburgo, Alec. Hay una fiesta cada noche.

			—Y cada noche faltas, chico nuevo.

			Y cada noche faltas, chico nuevo.

			Las palabras se le repiten como la comida en mal estado. ¿Lo ha dicho como una indirecta ponzoñosa o con intención de demostrarle que quiere pasar más tiempo con él? Pero Edgar tiene ciertas cosas muy claras y una de ellas es que tiene que mantener la cabeza despejada para terminar su máster, que para eso lo ha pagado, y para rendir en el trabajo, que para eso le pagan.

			—Perdona. —Una de las chicas con las que comparte mesa se ha plantado a su lado y él ni siquiera se ha dado cuenta. Le toma el teléfono con cierta gracia, una sonrisa de aquellas que te hielan por dentro. Entonces habla, le habla a él, pero también a Alec. ¿Será esa la definición de hacer dos cosas a la vez?—. Tu chico te va a llamar en cuanto salga de la biblioteca. —Y cuelga.

			Edgar se queda atónito, claro. ¿Debería montar una escena? Tal vez sería contraproducente. Ciertamente se vería abocado a una situación inaceptable: ser vetado de la biblioteca, por ejemplo. Pero sabe que tiene que decir algo, así que abre la boca.

			—No es mi chico.

			¿En serio, Edgar? ¿Eso es todo lo que puedes hacer? Quiere que se lo trague la tierra, pero, claro, eso ni siquiera pasa en las películas.

			—Piérdete, campeón.

			Resignado, Edgar recoge sus cosas: un maltrecho ordenador que le ha acompañado desde España y que no solo ha visto tiempos mejores, sino que los codificó, y una carpeta en la que guarda todos sus apuntes. Le gusta demasiado la vida analógica.

			La madera cruje a sus pies, se queja de que esté otra vez allí sin hacer nada, en el lugar en que tantos escritores, pensadores y buenos estudiantes han pasado horas a lo largo de los años. También tiene que haber lugar para los mediocres e incluso los farsantes, se dice a medida que nota demasiados ojos en su nuca, siguiendo cada uno de sus pasos. Un sentimiento extraño se apodera de él. Algunos de aquellos ojos lo miran de otra forma; lo nota cuando su vello se eriza sin motivo. Se siente observado, como si fuera una presa indefensa disfrutando de los últimos minutos de vida.

			Cuando deja atrás la sala principal de la biblioteca, saca el teléfono de su bolsillo para seguir la conversación con Alec.

			Aquella sensación de saberse observado no le abandona.

			—Estoy saliendo aho…

			Edgar cuelga el teléfono cuando ve a Alec en la puerta, apoyado en su flamante coche negro, con la mirada fija en la entrada del edificio. Ha leído esta escena demasiadas veces e incluso la ha visto en incontables películas como para siquiera tratar de pensar qué está haciendo allí.

			Alec cuelga el teléfono con una sonrisa ladina. Apenas muestra su perfecta dentadura, solo una fina línea de curiosidad y determinación en su cara.

			—Hola, chico nuevo.

			—¿Cómo has…? ¿Qué haces tú aquí?

			—Me has dicho que estabas en la biblioteca.

			Edgar duda por un instante. Está bastante seguro de que no se lo ha dicho. Quiere decir algo, pero la presencia de Alec frente a él le nubla los sentidos por completo.

			—Entonces, ¿te animas?

			—¿A qué? —Simplemente quiere alargar la conversación, aunque sabe muy bien a qué se refiere.

			—Sabes perfectamente a qué.

			—Tengo que acabar con esto. —Alza el hombro para que vea la mochila en la que ha guardado todas sus cosas.

			—Claro. ¿Cómo lo llevas?

			Y, antes de contestar, se da cuenta de que ha cambiado de opinión. No lo lleva bien. No lo lleva, punto. Sabe que se pasará el resto del día en casa, tal vez incluso tirado en el sofá junto a Rhyss, comiendo cualquier mierda que se le ponga por delante. Sabe que se arrepentirá de ello más tarde. Lo sabe porque le pasa constantemente. Así que decide hacer algo que no hace nunca. Algo que sabe, muy en su interior, que no está bien, que no debe hacer, pero siente un impulso.

			—No hasta tarde —dice simplemente.

			—Estarás en casa antes del desayuno, te lo prometo.

			—Y nada de alcohol.

			—Déjale el agua a Nessie.

			Cuando se alejan en el coche de Alec a toda prisa, Edgar no deja de notar que alguien le observa. Pero su mente no tarda en centrarse en otras cosas, como por ejemplo en qué narices le va a decir a Nía cuando aparezca en casa con Alec otra vez.

			Tal vez por esa ensoñación no se da cuenta de que, tras él, un par de personas han salido de la biblioteca y se han perdido en las sombras de la ciudad tras observar todos y cada uno de sus movimientos.
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			Al final todo es mucho más sencillo de lo que Edgar pensaba. No hay ni un reproche ni una mirada extraña, ni siquiera un intento de buscar complicidad entre sonrisas ladinas. Nía sencillamente mira a Alec de arriba abajo, bolsa de zanahorias en mano, y una ligera inclinación de barbilla es suficiente para que Edgar sepa que está fuera de peligro.

			—Está bue-ní-si-mo —repite por enésima vez—. ¿Me lo dejas cuando acabes con él?

			—Nía.

			Edgar corre de un lado para otro. La imagen de Alec en el salón, a solas, esperándole mientras él busca algo qué ponerse le aterra. ¿Y si de pronto aparece Rhyss? Puede hacerse cargo de Nía, pero Rhyss es más concepto que persona y ahora no tiene tiempo de gestionar los frentes abiertos que han decidido converger en su maldita cabeza. No había planeado pasar la noche de esta forma. Debería haber dicho que no. Que no le apetece. Que no es carne de pista de baile. Ni siquiera es carne de pub más allá de las siete de la tarde. Le va a decir que lo siente, sí, eso. Lo tiene decidido.

			Nía gruñe algo imposible de entender. Pero es suficiente. Un gruñido de Nía es más claro que tres frases de Edgar. Ella lo achaca a su sangre latina, él, sencillamente, a su poca capacidad de interactuar.

			Tiene una camisa en la mano; ni siquiera recuerda haberla comprado. Podría quedarle bien, piensa. Podría, por una vez, dejar de ceñirse a sus propios planes y hacer algo sorprendente. Se lo merece, se lo debe. Tampoco es que haber seguido su agenda al pie de la letra le haya servido de nada últimamente. Tan solo setenta libras en propinas en el trabajo y eso teniendo en cuenta que cada vez le cuesta más aguantar los impulsos violentos que surgen cuando tiene que explicarle a un turista que un free tour no es gratis, sino libre. Libre porque te apuntas a hacerlo únicamente si quieres. Libre porque puedes pagar al guía lo que te apetezca. Libre porque puedes ser un gilipollas y considerar su trabajo una pérdida de tiempo, aunque se recomienda no hacerlo. Esas setenta libras son exactamente la fortuna que ha acumulado en los últimos dos días. Un par de grupos difíciles, ciertamente.

			—Yo invito si me dejáis ir con vosotros.

			—Nía, no.

			—¡Por favor! ¡No me lo quiero perder!

			—Antes prefiero la muerte.

			La muerte otra vez. Siempre la muerte. Aunque ahora no le dedica más que esa pequeña frase inocente.

			—Te odio.

			—Te quiero —contesta él. Hay verdades que no cuesta nada decirlas. Hace poco que la conoce, meses apenas, pero iría a la mismísima guerra por ella. O al Primark de Princess Street el primer día de rebajas.

			—Y yo a ti.

			Para cuando sale de su habitación, Edgar tiene más consejos de Nía que los que ha recibido de su familia en toda su vida. No seguirá ni uno, claro, pero ella le ha hecho prometer que lo hará.

			Alec fija sus ojos en él como si pudiera ver a través de su ropa. Lo estudia con tanta determinación que Edgar no puede evitar sonrojarse. Al final, esa sonrisa que hizo que Edgar perdiera la noción del tiempo la primera vez que Alec se la dedicó se afinca en el rostro de alabastro del joven escocés. Edgar solo desea que nadie se dé cuenta de que le tiemblan las piernas. Lo disimula con un ligero movimiento de baile del que se lamenta al instante. Necesita salir de allí antes de arrepentirse de haber decidido acompañarle, así que ni siquiera se despide de Nía. Toma sus llaves y deja que Alec le guíe hasta la calle.

			Alec tiene una forma de moverse que parece de otro tiempo. Tal vez sea por el abrigo hasta la mitad de las piernas, que ondea con la brisa del crepúsculo. La bruma ha comenzado a pintar la ciudad de un color abstracto, entre el sombrío negro de la noche y el ocre de las luces de la calle.

			Edgar vive en Leith, a poco más de diez minutos caminando de la playa. En eso se siente un poco afortunado, aunque la única vez que se metió en el mar decidió que no lo volvería a hacer. Su sueldo, junto con el de Nía y Rhyss, no da para un piso cerca del centro. En cualquier otro momento eso hubiese sido un problema, pero a la velocidad que conduce Alec sabe que estará en el centro de la ciudad antes de que termine de decidir si sus nervios han venido para atormentarle o si únicamente se trata de un mal rato pasajero.

			—¿Va todo bien?

			Edgar pierde un largo instante saboreando la voz de Alec.

			—Todo perfecto. ¿A dónde vamos?

			Lo pregunta, aunque lo sabe perfectamente. La noche transcurrirá como tantas otras y tal vez por eso no le apasiona la idea de haber aceptado la invitación. Puede tolerar un bar con demasiado ruido, pero cuando llegue al quinto sabe que su humor se habrá ido a la mierda y que deseará haberse quedado en casa. Alec no parece percatarse de nada, tan solo se centra en cambiar la canción una y otra vez desde el piloto del volante hasta que da con un tema que Edgar no conoce.

			Durante las primeras semanas en Edimburgo el Alexander Graham Bell se le antojaba como el mejor lugar del mundo para cenar y beberse una cerveza. Al final, Edgar no puede negar que sus raíces españolas se dejan seducir con facilidad por las «tres b»: bueno, bonito y barato.

			Esta noche, sin embargo, hubiese deseado pasar tiempo a solas con Alec. Hace seis meses que Alec pasa más tiempo en su cama que en la universidad y, aunque Edgar nunca ha sido de los que exigen nada a nadie, comienza a tener la imperiosa necesidad de poner un nombre a todo esto. Pero allí sabe que no lo va a hacer. Le encantaría cabrearse, arrojarle el maldito plato de cerámica con detalles azules a la cabeza y gritar. Pero se controla.

			Se ha cruzado con dos compañeros de trabajo; uno es Ramsay, del otro ni siquiera se acuerda, hace poco que ha entrado a formar parte del equipo. Ha evitado entablar conversación con ellos; el trabajo no debe mezclarse con la vida personal. Especialmente cuando la vida personal todavía no ha dado señales de querer ser comentada en público.

			Ni siquiera es consciente de haber abandonado el restaurante cuando sus pies se topan con los de demasiada gente y tienen que luchar para despegarse del suelo. Conoce bien el lugar, uno de los locales favoritos de Alec, situado en el Old Town. Finnegan’s es también el lugar favorito de la gente, o por lo menos eso cree Edgar, aunque no se queja. Al fin y al cabo, allí es donde se toparon por primera vez. Ojalá pudiera contar algún día que el encuentro había sido accidentado, con un par de cervezas caídas al suelo, una disculpa, dos nuevas rondas pagadas y una mesa para compartirlas y salir de allí pitando en busca del lugar perfecto para acabar de conocerse. Pero no, lo cierto es que no ocurrió nada memorable. Un baño ocupado, una cola de espera y una cantidad seguro que ilegal de alcohol encima.

			—¿Seguro que estás bien? —Alec tiene un rostro extraño, se dice Edgar al posar la mirada sobre él. Es perfecto pero a la vez no lo es. Algo le empuja a mirarlo fijamente y, al mismo tiempo, a querer apartar la mirada. Es hipnótico. Y esa maldita sonrisa. Esa puta sonrisa que le convencería para hacer cualquier cosa.

			Se derrite. Se derrite y Alec lo sabe y le gusta que ocurra.

			El primer beso llega casi de improvisto; Edgar todavía está distraído pensando en las facciones perfectas de su oponente. Para el segundo beso ya se ha alejado de la ensoñación y se entrega a él, pero la música no acompaña. Hay una cosa que detesta y a la vez ama de Finnegan’s: la música en directo. La ama por la energía, por la adrenalina que nace de sus entrañas en el mejor momento; la detesta cuando traen grupos que no saben tocar. Por favor, le joden la salida a cualquiera.

			La noche parece haber encontrado ya su lugar: oscura, fría, con un aire de melancolía que no acaba de ser del todo normal. Edgar siente que se pierde en la neblina que ha comenzado a bañar Victoria Street cuando salen de Finnegan’s para caminar escasos metros hasta la puerta de The Tomb, uno de los lugares que, extrañamente, más le inquietan de la ciudad. Un bar, pub, discoteca y mucho más que se pierde en las entrañas de Edimburgo y que poca gente conoce de verdad. La primera vez que estuvo fue con Alec, y aunque ha querido ir allí con Nía en más de una ocasión, nunca ha encontrado el momento.

			Una de las cosas a las que no se acostumbra, ni siquiera siendo un guía turístico que se dedica a explicar las mil maravillas de la ciudad, es lo absurdamente fascinante que es el subsuelo de Edimburgo. The Tomb crece más de cinco pisos bajo el suelo y todavía conserva las bastidas originales, los ladrillos que durante siglos han aguantado el edificio y los mismos arcos de piedra. Hay manchas en las paredes que aseguran que son sangre y, sabiendo lo que sabe Edgar sobre la historia de la capital de Escocia, no le extrañaría que lo fuera.

			Alec no se separa de él y le gusta. Le gusta sentirlo tan cerca que parezca que el resto del mundo es solo un recuerdo lejano. Sus cinturas se juntan en un ángulo perfecto, la música suena, pero no la escuchan, tan solo es consciente del olor embriagador de Alec, que lo hechiza y lo lleva a todos esos lugares a los que sabe que no podría ir solo.

			Edgar pierde la cuenta de lo que ha bebido al poco rato, es difícil mantener el ritmo cuando tu acompañante es un escocés de pura sangre que se alimenta a base de haggis y whisky, por muy fácil que parezca.

			—Oye, te quería… bueno. Te quería dar algo. —Alec se lo susurra al oído, con esa voz suya que podría levantar árboles y hacer hablar a las paredes. Es musical, es endemoniadamente complaciente y ha hecho que algo se despierte en Edgar.

			Alec sigue hablando, pero él solo ve sus labios moverse. ¿Dónde está su voz? Alec lo mira fijamente; ojos brillantes, felices de tenerlo allí. Sea lo que sea lo que le esté diciendo, lleva esperando un largo tiempo para hacerlo, su sonrisa lo delata.

			Ante la imposibilidad de escuchar nada de lo que le ha dicho, Edgar hace lo único que se le ocurre en el momento: acercarse a Alec, frente a frente, y asentir. Asiente porque no importa qué quiere Alec, se lo va a dar, porque él también lo quiere.

			Y es entonces cuando nada parece estar bien.

			Edgar necesita sujetarse a algo, consciente de que está a dos sorbos de perder el conocimiento. Tal vez ni siquiera es eso, pero ver el resto de aquella marabunta bailar a cámara lenta, con las luces de flash haciéndolos desaparecer y reaparecer en otro sitio, cambiándolos de rostros e incluso de ropa, está haciendo que la mente de Edgar viaje demasiado rápido, demasiado libre.

			Nota las manos de Alec en su cara. Lo acaricia con la suavidad de una madre y a la vez lo agita con fuerza.

			—Ven conmigo.

			Alec hace un mohín, levanta a Edgar del suelo y se lo lleva. ¿Quién sabía que Alec podía ser tan fuerte? Edgar, desde luego, no. Claro que en ese momento él ni siquiera sabe su propio nombre.

			Ascender los cinco pisos de The Tomb cargado con un cuerpo inerte debería ser tarea difícil, pero Alec lo hace parecer fácil. Para él todo es sencillo, por eso Edgar tiene esa especie de sonrisa estúpida pintada en la cara y lo único que puede hacer es saludar con la mano a todos los que corean auténticas barbaridades y gritan a su salud, a esa multitud que, en su propia ebriedad, celebra la ebriedad ajena.

			De pronto, llega el silencio.

			La noche es fría. La ciudad no duerme. Edimburgo nunca duerme. Pero ahí, sentados frente a la puerta de The Tomb, todo parece detenerse. Edgar ha recostado su cabeza en el hombro de Alec, que fuma un cigarrillo con aire paciente, aunque su mirada se pierde en la distancia. La noche no está saliendo como él quería.

			—Lo siento. —Edgar sabe que debe decirlo, aunque no está del todo convencido del motivo.

			—No seas estúpido. Son cosas que pasan.

			—Ni siquiera he bebido tanto. —Justo al decirlo recuerda con dolorosa claridad la cantidad de pintas y chupitos que han pasado por su mano—. Joder. Lo siento. —Entonces es cuando su mente de académico (tal vez futuro escritor) comienza a pensar una frase perfecta para tratar de remediar el estropicio que ha causado. En lugar de producir una cadena de palabras, tan solo consigue detener el impulso de arrojar todo lo que ha bebido—. Mierda.

			Apenas tiene tiempo de levantarse y dirigirse a las escaleras que llevan a la galería de Victoria Street. Lo puede ver cualquiera, pero por lo menos no va a echar hasta su primera papilla delante de Alec.

			El escocés, tan educado y correcto como siempre, lo mira con ojos de cabrito y una sonrisa pintada de pena. Edgar trata de apartar la mirada, pero Alec rompe a reír antes de que pueda hacerlo.

			Edgar no quería sentir las manos de Alec en sus hombros para ayudarle a vomitar. No quería que se hiciese cargo de él de esa forma. Pero así son las cosas.

			—¿Si caminamos un rato prometes comportarte? —bromea Alec, pícaro.

			—No puedo prometer nada.

			—Por favor.

			—Está bien. Te lo prometo. Pero esta noche… —Edgar niega con la cabeza y pone los brazos en cruz— ni en tus sueños.

			Alec se ríe.

			—Sobreviviré. Creo.

			Y cogidos de la mano se alejan de Victoria Street mientras la bruma comienza a tomar cuerpo en torno a ellos. Las puertas de la biblioteca parecen observarlos a lo lejos. Edgar mira un instante hacia allí. Incluso habiendo bebido todo ese alcohol es capaz de discernir el grupo de extrañas figuras que los contemplan de pie. Alec tira de él, lo rodea con el brazo y avanzan.

			—¿Te apetece una última parada antes de volver a casa? —la voz de Alec es firme, tan sensual que no hace falta que Edgar acepte para que sea consciente de que el joven le acompañaría hasta el fin del mundo.

			A paso ligero se pierden entre las sombras, las luces ocres que iluminan la calzada y la neblina que ha comenzado a pintar las calles.
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			Apenas unos farolillos manchan la oscuridad, la luz se pierde en la distancia, perfila con siniestro detalle las lápidas que rodean el cementerio de Greyfriars. Edgar lo conoce bien. Al fin y al cabo, todos sus tours terminan aquí. O casi todos. Conoce las lápidas que hay que conocer y las historias que le pondrían el vello de punta a cualquiera. No es su caso, o no lo era. A sus espaldas carga ya con los suficientes fantasmas para conocer su camino entre las tumbas. La densa película de niebla que lo abraza y que le impide ver más allá de la primera hilera de tumbas lo tiene en alerta constante. Como si no ser capaz de ver lo que hay más allá abriera un mundo de posibilidades. Pero no quiere darle demasiadas vueltas; están en un cementerio y, por tanto, todo lo que se oculte tras esas lápidas está bien donde está.

			Edgar sabe que Alec lo ha llevado allí para terminar la salida. Cuando descubrió la extraña costumbre de los escoceses de utilizar los cementerios como potenciales cierres de noche, notó cómo se le removía el estómago. Ahora, en cambio, ni siquiera se extraña cuando la luz de un teléfono móvil delata a la pareja que, tras la capilla, ha estado jugando a las familias durante el tiempo suficiente como para que la ropa se les haya llenado de hormigas.

			—Y por eso siempre se tiene que llevar una bolsa —musita Alec mientras lo conduce entre las lápidas.

			—Veo que tienes mucha experiencia en cementerios.

			—La justa —concluye, con aire misterioso—. Cosas de familia.

			Edgar no sabe cómo tomar la respuesta. ¿Es envidia? Claro que no, no ha sentido envidia en toda su vida y comenzar ahora porque Alec haya estado con alguna de sus otras presas nocturnas en un cementerio sería la cumbre de lo absurdo.

			Los turistas que se pierden en el cementerio siempre lo hacen en busca de un par de tesoros enormemente codiciados. Las tumbas de Thomas Riddle y de McGonagall. No hay más que ver sus caras para descubrir el extraño aire de grandeza cuando se plantan frente a la tumba y se toman sus respectivas selfies. Edgar no los juzga (demasiado), aunque le parece de un mal gusto considerable. De todos modos, para él este cementerio es mucho más que dos tumbas que comparten nombre con personajes de ficción. Es el propio lugar en sí. En su primera visita a Escocia se pasó una tarde entera caminando por aquí y por allá, estudiando las lápidas, las que se ven y las que ya ni siquiera se intuyen. La piedra negra, vencida por el tiempo y la vegetación, no perdona a nadie.

			Hay demasiadas historias que contar en ese lugar como para centrarse solamente en una y por eso aceptó el puesto de guía de los tours fantasmas. Porque aquí es el único lugar en el mundo en el que él cree en esas cosas. No las ha visto, claro. Ni cree que vaya a hacerlo nunca, pero ahí está la duda.

			—¿Y bien? ¿Cómo te encuentras?

			Edgar se lanza en busca de los labios de Alec, que lo recibe como si lo hubiese estado esperando. La niebla ha dejado un extraño brillo en la mirada del joven, que nota cómo la respiración de Edgar se ha comenzado a acelerar.

			—¿No quieres saber lo que te iba a… dar antes?

			—¿Era muy importante?

			—Tal vez.

			Edgar jadea otra vez, el vaho de sus pensamientos golpea el rostro de Alec. Hay un cruce de miradas tan fugaz que resulta casi imperceptible, pero se entienden sin necesidad de mediar palabra.

			Tienen suerte de que las tumbas no vean nada.

			Es como si fuera la primera vez que se ven a solas. Demasiado feroz, casi salvaje. Una entrega desmesurada, y Edgar es consciente de ello, pero le da igual. Alec se lo pide con la mirada y él no puede hacer otra cosa que aceptar. Quiere hacerlo, sabe que ha sido su decisión. Nunca se hubiese imaginado que él sería una de esas personas que utilizan una lápida en Greyfriars de ese modo, pero la vida da demasiadas vueltas y siente que ya renunció a demasiadas cosas en su juventud como para negarse los placeres que se pongan frente a él.

			Las tumbas no ven nada, pero miran. Las estatuas no escuchan nada, pero acechan. No hablan, pero observan y juzgan. Edgar las ve, allí, a todas ellas. Efigies de otro tiempo, levantadas para honrar la memoria de los difuntos que ellos están deshonrando. Las ve por todas partes. El ángel, la dama, la mano caída que lo señala.

			Su mente le traiciona, está demasiado nervioso. En lugar de contemplar el cuerpo perfecto de Alec se ve obligado a recordar todo lo que les dice a sus clientes: en esa esquina aparece una niña cada tres noches. Ese mausoleo está cerrado desde dentro. Las tumbas están protegidas por jaulas para evitar que las mancillasen y robasen los cadáveres. Esa verja al final del cementerio protege a los visitantes de…

			—Edgar.

			Alec lo mira fijamente a los ojos.

			—Estas temblando.

			—Estoy bien.

			Los ojos grises de Alec brillan con la tenue luz que llega desde el interior de la capilla. Su torso brilla con la misma fuerza. Edgar se incorpora para buscar sus labios otra vez. Lo atrapa con sus piernas y consigue darle la vuelta, ahora es él el que tiene el control. Sabe que Alec se ha dejado, claro. Tiene que mantener su mente alejada de toda esa palabrería.

			Ni siquiera nota el frío cuando Alec le quita la camisa. Tampoco cuando recorre todo su torso con un beso demasiado largo. Edgar se inclina, necesita tomar aire. El cuerpo de Alec está tenso, cada vez más apretado contra el suyo, encajados en un ángulo casi perfecto.

			Y entonces llega la duda. ¿Deberían estar haciendo eso allí?

			¿Es eso correcto?

			¿Y si alguien los descubre?

			Edgar odia su capacidad de autodestrucción. La ha odiado desde que fue consciente de que su mente era su peor enemiga y que nunca sería capaz de desprenderse de ella.

			Alec lo abraza de nuevo, se incorpora y se miran a un milímetro de distancia. La voz grave y controladora se pierde entre los sentidos de Edgar, que es consciente de que ha sido la presa durante todo el tiempo.

			Hasta que el silencio se rompe.

			Hasta que la oscuridad desaparece.

			Como un campo de luciérnagas en mitad de una noche de verano, el cementerio se ilumina de forma violenta. Hay cerca de seis grupos de jóvenes que han estado demasiado cerca de ellos dos como para no haberlos escuchado. «Putos escoceses» es lo único que puede pensar Edgar mientras se viste a toda prisa y trata de poner orden a su pelo revuelto. Jamás se ha sentido tan vulnerable.

			Alec no deja de sonreír, lo mira con un deseo que no se apaga, mostrando sus dientes mientras se pone de nuevo la camisa.

			—¿Esto es en serio? —escuchan a un grupo de chavales más allá de los mausoleos más cercanos.

			Edgar se siente en la imperiosa necesidad de dar explicaciones. Sabe que no deberían haber llegado a tanto, no allí. Pero el grupo de jóvenes pasa junto a ellos y ni siquiera reparan en su presencia. Luego más voces con el mismo grito de alarma. Las luces de los apartamentos que bordean el cementerio se encienden, una a una, hasta proyectar su luz artificial sobre las lápidas en las que Edgar y Alec han estado demasiado cerca de compartir todo lo que son.

			Ahora llega el murmullo del televisor. De muchos televisores.

			Algo ha ocurrido.

			Edgar busca su teléfono, pero debe de haberse caído en algún momento. Por suerte, y gracias a las luces que llegan ahora de todas partes, lo localiza junto a un montón de piedras. No hace falta que lo encienda para comprender lo que ocurre. Alec tiene su propio teléfono en la mano y su mirada, seductora hasta entonces, se ha vuelto tan sombría que Edgar siente algo que no había sentido nunca junto a él: miedo.

			Antes de poder incluso hablar, una sombra cruza por alguna parte. Edgar no la ve, pero es consciente de que está allí. La busca, hay un extraño sonido a su alrededor. No, no es un extraño sonido. Es un extraño silencio. Se han quedado solos.

			—Oye, tal vez deberíamos…

			—Todavía no. Mierda.

			Edgar retrocede dos pasos. Lo hace sabiendo que la pared de la capilla está demasiado cerca y que, por mucho que quiera, no va a poder perderse en las sombras.

			—¿Alec?

			Pero Alec parece totalmente ido. Su rostro se muestra distinto, más áspero, duro incluso. Su mirada, plateada hace unos instantes, ha cambiado a un carbón letal.

			El silencio se rompe por un violento aleteo que se para justo en la tumba que tienen delante. Un cuervo.

			Edgar no cree en fantasmas, ni en supersticiones, salvo cuando está en Greyfriars.

			—Alec, ¿qué ocurre?

			—Tienes que irte.

			No está bromeando. Lo sabe. Lo nota en la forma en que lo mira y en la brusquedad de sus palabras. El chico se acerca a él y le agarra la cara con ambas manos. Hay rabia en su mirada, y pena, pero también hay algo más, una especie de miedo que Edgar no consigue entender.

			El cuervo canta su canción de noche, de muerte, y Alec se tensa. Su mirada se fija en la del ave negra.

			—Alec, ¿de qué va esto? —Edgar lucha por no reírse.

			—Tienes que irte. Ahora.

			—No me voy a ir hasta que me digas qué ocurre. Además, me has traído tú.

			—Lo siento, Edgar.

			Entonces, el móvil de Edgar vibra. No quiere apartar la mirada de Alec, pero la curiosidad es más fuerte que él en ese momento. Así que toma el móvil y lo desbloquea. Y no hace falta que busque ni que pregunte. Bendita tecnología, piensa por un instante, hasta que es consciente de lo que está leyendo.

			La reina ha muerto esta noche en Balmoral. Larga vida al rey.

			Vaya.

			Joder. Nunca pensó que llegaría a ver este día.

			Y, en ese momento, Edgar hace lo que cualquier humano cuando está nervioso y no sabe cómo reaccionar, incluso sabiendo que está mal: se ríe.

			Y se ríe más cuando presta atención a las casas que los rodean y detecta que todas y cada una de aquellas personas están viendo en directo la retransmisión de la noticia.

			—Esta noche no ha salido según lo esperado, ¿eh? —bromea.

			Pero Alec ni siquiera le mira a él, ya no. Su mirada está perdida en la distancia, hacia aquella verja que se deja siempre cerrada para proteger a los vivos. Allí, justo donde dos figuras los observan sin que Edgar se dé cuenta.

			—Edgar, tienes que irte. Ahora —le repite, acelerado.

			Por un instante no puede negar el placer que siente al escuchar a Alec implorándole algo a él.

			—Por favor. Tienes que irte —insiste—. Te lo contaré todo en otro momento. Todo.

			—Oye, ¿es por esto? —le dice señalando el móvil—. ¿Hablas en serio?

			Edgar no las ve, pero esas dos figuras se acercan como traídas por la niebla.

			—Joder.

			Alec agarra a Edgar por el cuello y lo encasta a la pared de la capilla. Lo besa. Lo besa tan fuerte que lo muerde. Lo muerde con tanta fuerza que sangra. Hay algo en ese momento que hace que Edgar se retuerza, se hunda en sus propios miedos y se pierda en sus sombras. Quema. Sea lo que sea, quema. Siente las manos de Alec firmes alrededor del cuello de Edgar, aunque con un ligero temblor. No sabe qué hacer. No sabe si mantenerlo allí o empujarlo para que se marche.

			Una gota de sangre se pierde por sus labios, también por los de Edgar.

			Entonces lo suelta.

			—Vete.

			Con el recuerdo de las manos de Alec todavía en su cuello, Edgar se limpia la sangre con la manga de la chaqueta. No lo entiende, tampoco es capaz de comprender de dónde vienen sus movimientos, si de algo en la voz imperativa de su acompañante o de algún impulso de supervivencia oculto en su interior. No dice nada. Tan solo se aleja hasta que Greyfriars le queda tan lejos que Alec no podrá escucharlo gritar.
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			La sensación de no ser consciente de cómo ha llegado a casa y encontrado el camino hasta su cama no es nueva para Edgar, pero hacía tanto tiempo que no la tenía que no sabe exactamente qué esperar de lo que viene a continuación. Todavía nota las manos de Alec aferradas a su cuello con violencia, con miedo, con demasiadas cosas que no conoce. Su cuerpo todavía arde, sus labios todavía duelen. No sabe cómo ha llegado, pero de lo que no tiene ninguna duda es de que en el momento que abandone su habitación tendrá que dar respuesta a todas las preguntas de Nía, y no está preparado para ella.

			Siente la jaqueca incluso antes de intentar incorporarse. Mierda. Debería haber dejado de beber mucho antes de que llegasen los vómitos y los mareos. Debería haberse quedado en casa y así por lo menos no sentiría la vergüenza que le presiona el pecho. Edgar no es de aquellas personas que consiguen simplemente olvidar. No. No lo será jamás y por eso la mirada de Alec se le ha clavado en la retina y lo persigue.

			Antes de salir de la habitación sopesa durante varios minutos la posibilidad de llamarlo, de pedirle explicaciones, aunque se detiene. ¿Por qué iba a pedirle nada? No tiene ningún derecho a exigirle nada, al fin y al cabo. De todos modos, se sorprende a sí mismo navegando en su teléfono en busca de alguna señal de Alec. No hay nada. Ninguna foto de madrugada, ningún mensaje de buenas noches. Nada.

			Vete.

			Antes de llegar a Escocia, Edgar ensayaba varias caras distintas en los momentos previos a salir de su habitación. No ha tenido que hacerlo desde su llegada, pero hoy necesita asegurarse de que sus pensamientos sean solo suyos y que ninguno de ellos logre encontrar el camino hasta sus ojos. No piensa regalarle ese placer a nadie.

			El olor a café hace que lo demás desaparezca por un instante. El café es casa, seguridad, armonía; todo lo que necesita ahora.

			—Todo.

			—Buenos días, Nía.

			—Al grano, chaval.

			Nía da un sorbo a su taza mientras clava su mirada en la de Edgar. Desde el sofá se escucha un extraño ronroneo. Rhyss se ha mimetizado con el tapizado, cosa que no le sorprende en absoluto. Edgar evita decirle nada, suficiente tiene ya con lo suyo.

			—Estuvo bien —miente Edgar. A veces mentir es mucho más fácil que elaborar la verdad. Especialmente si ni él mismo la entiende.

			—Bien estuvo la visita al dentista. Quiero detalles, cuanto más sucios, mejor, si puede ser.

			—Nía, por favor.

			—Ya sabías a lo que venías cuando entraste a vivir aquí.

			¿Lo sabía? Para nada. Se habían conocido por videollamada, él desde Barcelona, ella desde el Primark de Princess Street. Tal vez eso debería haberle dado una pista. En cualquier caso, nada en esa llamada, salvo el incómodo momento en que Nía se interesó demasiado por los antecedentes penales de Edgar, lo podría haber llevado a pensar que un día, no demasiado lejos, se vería expuesto a un tercer grado antes del primer café por la mañana. Especialmente tras la noche que había pasado.

			—Bailamos —dice Edgar finalmente, asqueado.

			—Mi abuela bailaba. Con sus amigas. La reina de Caracas.

			—Estuvimos en Greyfriars.

			—¡Sucio! —Nía le atiza un golpe en el brazo que casi le hace derramar el café.

			—¿Greyfriars? —Rhyss se ha levantado del sofá.

			—¿Fue en nombre de los muertos? ¡Qué bello! —Nía tiene tanta potencia en la voz como en la vida en general.

			Entonces Edgar les da lo que quieren. No merecen otra cosa, al fin y al cabo. Él merecía lo que ellos quieren escuchar, así que la historia termina antes de la muerte de la reina. Lo que, por fin, hace que la conversación cambie.

			—¿La reina ha muerto? —Rhyss ahoga un llanto.

			—Vives pegado al televisor, ¿y no te has enterado?

			Pero ya no está allí más que con su cuerpo. El joven británico está procesando la información, a punto de llorar. Se ha roto, pero sin hacerlo evidente, o al menos no del todo. Hay algo que Edgar no comprende en esa reacción pero que le despierta un sentimiento extraño. Admiración. Nunca hubiese imaginado que Rhyss le pudiera causar nada parecido. ¿Habría llorado él por la muerte de la reina Victoria? Seguramente no.

			Nía habla demasiado, eso lo sabe desde el primer día. Pero incluso ahora, que haber recordado la muerte de la reina le ha hecho pensar irremediablemente en cómo terminó la noche, se ve obligado a filtrar todas las palabras que dice su amiga. Tal vez alguna sea interesante, pero Edgar tiene un problema grave de paciencia con aquella gente que, por alguna razón que desconoce, vive su vida narrando todas y cada una de sus acciones a los demás. Eso es lo que está haciendo Nía y él necesita una escapatoria.

			—Voy a cambiarme, hoy tengo un tour a mediodía.

			Desnudo frente al espejo, Edgar se fija en la herida del labio. Seguramente ese pequeño corte es el que ha causado la avalancha de preguntas de Nía. Acaricia el corte como si fuera la piel de Alec, suave, con cuidado de no hacerse daño. Pero no nota dolor, ni siquiera le escuece. Ojalá todas las heridas sanaran igual de rápido.

			El timbre de su apartamento es una de las cosas que más detesta de Edimburgo. No porque sea especialmente ruidoso o molesto, sino porque suena una media de cinco veces al día y siempre es para Rhyss. Bebida, comida, un cojín nuevo para el sofá, da igual. Esta vez se alegra de estar en la ducha, así no tendrá que atender él la llamada.

			—¿Edgar? Preguntan por ti.

			Maldita sea su suerte.

			—¿Quién? —grita por encima del ruido del agua corriendo. Tiene jabón en todo el cuerpo, así que no piensa salir si no es del todo necesario.

			—Creo que deberías salir.

			Y con esas palabras viene algo de esperanza. Tal vez, solo tal vez… ¿Quién si no iba a ir a verle? Es posible que Edgar nunca se haya duchado tan rápido en su vida. También es posible que se haya vestido con el cuerpo mojado, el pelo pegado a la frente y todavía goteando. Es perfectamente posible que sea consciente de todo, pero le da igual. Se viste tan rápido que está a punto de darse de bruces contra el retrete, pero en menos de un minuto está fuera, frente a la puerta.

			Solo que no es Alec quien pregunta por él.

			—¿Nía?

			—Señor Strauss.

			Hay dos hombres en el umbral de su puerta, uno mayor; más de cincuenta, seguro. Tiene la mirada fija en él, juzga lo apresurado de su salida del baño y el no haberse siquiera molestado en vestirse como es debido. El otro, mucho más joven, ni siquiera lo mira, pero es imposible no perderse en su pelo cobrizo y sus facciones perfectamente marcadas.

			—Soy yo —tartamudea Edgar finalmente.

			—Lo sabemos —musita el joven. Ojos perfectos, piel perfecta. Todo perfecto.

			Edgar se siente incómodo y es consciente de que no tardará en hacerse evidente.

			—¿En qué puedo ayudarlos? —Ha visto muchas películas, así que supone que, ante una visita de unos desconocidos, es lógico preguntarlo.

			—¿Conoce a Alec Druiss?

			El pelo de la nuca se le eriza, una extraña sensación recorre su espina de principio a fin.

			—Nos conocemos, sí.

			—¿Dónde está?

			—¿Perdón?

			—¿Cuándo lo vio por última vez?

			—Disculpen —se serena Edgar—. ¿Quiénes son ustedes? ¿Vienen de la policía?

			El mayor de los dos hombres mira al joven con pesadez. Como si estuviera decidiendo perdonarle la vida.

			—Sí. Por eso venimos. Inspectores Stanley Church y Roderick McCallan.

			—¿Y por qué buscan a Alec?

			—Eso no es asunto tuyo. —El joven, Roderick, tiene menos paciencia que la que tiene él. Se le ha marcado la vena de la sien.

			El oficial Stanley tose, un carraspeo más falso que las ganas de trabajar de Rhyss, y se adelanta unos pasos.

			—Hemos recibido una llamada de la familia del señor Druiss. El señor Druiss no ha vuelto a casa y temen que le haya podido pasar algo.

			Edgar los observa. No les cree y ellos lo saben. Está haciendo acopio de todas sus fuerzas para mostrarse igual de seguro que ellos al presentarse en su casa de esa forma. Debería enfrentarlos, exigir saber cómo han dado con él. Pero solo Edgar ve las miradas que esos dos hombres han fijado sobre él, de modo que nadie más comprendería el motivo de su enfado y finalmente decide no hacerlo. No es miedo, sino otra cosa. Es una especie de control que no entiende y que no ejerce.

			—Lo siento —dice con cierto esfuerzo, demasiado ensimismado por la presencia de ambos—. No sé dónde está Alec Druiss.

			—¿Está seguro? —Stanley Church impone, aunque afortunadamente no tanto como Roderick McCallan.

			—Sí —afirma Edgar. Y no es mentira.

			El mayor de los oficiales le tiende una tarjeta. Edgar la sujeta con cuidado para no mojarla. Stanley Church, inspector jefe. Policía de Escocia.

			—Si recuerda algo, por favor, llámenos. 

			—Descuide.

			Cuando los dos hombres se largan, Edgar recorre los escasos metros que separan la entrada de su habitación dándole vueltas a la conversación. ¿Por qué han ido a verle a él? ¿Cómo, siquiera, han sabido dónde encontrarle? Y todas las posibles preguntas que se suceden las unas a las otras lo llevan hasta el punto en que ha comenzado su día. Teléfono en mano, busca a Alec Druiss en su agenda de contactos y golpea el botón verde para que la llamada sea corta, concisa y con todas las consecuencias.

			Pero Alec no contesta ninguna de las cinco veces que lo llama.

			Hay una parte de él que se preocupa. Pero hay una más fuerte, la parte resentida que odia a Alec por cómo acabó la noche anterior. En otra ocasión, Edgar hubiera cedido al agobio, a la duda, a esa preocupación latente. Sin embargo, esta mañana, Edgar Strauss hace algo que va en contra de su carácter, porque está harto. Se guarda el teléfono en el bolsillo y se prepara para ir a trabajar.

			—¿Va todo bien? —inquiere Nía—. ¿Qué querían?

			—Nada. Me voy.

			—Nos vemos esta noche, ¿no?

			Cuando Edgar arruga la frente quiere decir que se ha olvidado de algo, Nía lo ha aprendido ya.

			—Prometiste que esta noche saldríamos.

			—Yo nunca…

			—Hace tres semanas, cenando. Lo prometiste y tengo una servilleta con tu firma que lo demuestra.

			Esa es otra de las cosas que odia de Nía, su absoluto control sobre todo. Aunque no la odia, en realidad no.

			—Te veo luego.
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			Edgar odia el maldito paraguas amarillo.

			La idea principal de independizarse, la que ha compartido, por lo menos, era demostrar que no dependía de nadie. Eso incluía, especialmente, rechazar sus propios orígenes, con los que no podría estar más en desacuerdo, y buscarse la vida de la única forma posible: trabajando. En casa, Edgar podría haber hecho lo que se le hubiese antojado. Aquí no. Aquí no tiene más nombre que el que se gane por él mismo y eso pasa por aguantar cada semana, dos veces al día, a grupos de turistas inestables que creen que pasearse bajo la niebla y la casi constante lluvia de la ciudad les convertirá en conocedores de lo oculto.

			Edgar comenzó a trabajar como guía gracias a Rhyss. Luego Rhyss dimitió, pero Edgar no tuvo agallas para hacerlo. Podría trabajar en un pub, sí, pero las propinas no son tan buenas, cuando las hay. Por eso odia el maldito paraguas amarillo, porque es lo que le hace recordar que cada vez que comienza a hablar con esa gente que se está agrupando a su alrededor está entregándoles el control absoluto de su vida. Pueden irse sin pagar, pueden pagar una miseria o, en un muy extraño caso, pueden dejarle una fortuna. Eso no pasa casi nunca, claro. La gente viaja para comer y beber, no para pagar tours que se malinterpretan como gratuitos.

			Ha pasado por cinco tours distintos, así que el procedimiento se ha vuelto tan repetitivo que apenas se asegura de que las quince personas que se han apuntado para esa sesión estén allí. No cuenta cabezas, tan solo los minutos que faltan para poder guardar el maldito paraguas. Si las hubiese contado, tal vez habría visto que hay más de la cuenta. Concretamente, dos más.

			—Bienvenidos. Gracias por venir. Soy Edgar y voy a ser vuestro guía en esta misteriosa mañana.

			Se conoce la ciudad casi de memoria, o por lo menos las partes que suscitan la potencial habladuría de lo paranormal, así que será pan comido.

			La Royal Mile de Edimburgo, la milla que separa el castillo del palacio real, siempre ha sido la cuna de las historias de fantasmas, de asesinos despiadados y de la más brutal de las desdichas. El mundo, podría decirse, se veía reflejado en aquella milla de edificios de piedra, madera y altos tejados a dos aguas, ventanales demasiado grandes y callejones por todas partes. Era el alma de la sociedad y siglos atrás no había miras más allá de ella. No sin motivo uno de los locales más populares de la zona se llamaba The World’s End, el fin del mundo, pues era el último edificio en los límites de la antigua ciudad de Edimburgo. Y en esa milla la historia se había asegurado de dejar su huella, y la sangre necesaria, para que gente como Edgar, en un futuro, pudiera ganarse un sueldo.

			Pero el tour está lejos de ser lo que Edgar esperaba. Las preguntas de los turistas dejan mucho que desear; los empleados tienen un registro ilimitado de respuestas, porque las preguntas siempre son las mismas, aunque reformuladas con alguna que otra variación. Pero hoy, sencillamente, manda el silencio. Y lo odia, ya que eso implica que él tiene que hacer más. Que tiene que pensar en su proyecto final que no consigue escribir, que se siente más fraude por no lograr poner una palabra tras otra, que escucha más veces de las que quisiera la voz de Alec gritándole que se marche.

			¿Dónde narices se ha metido?

			Quiere evitar volver a pisar el cementerio de Greyfriars, pero sabe que el tour terminará allí. Siempre termina allí y la gente lo reclama. Pero ahora, frente a la catedral de St. Giles, junto a la estatua en honor a Hume, cuyo pie está gastado por las manos esperanzadas que creen que el roce con el pensador les hará lo suficientemente inteligentes para obtener buenas notas, decide alargar el tour para retrasar lo inevitable. En esa esquina, justo donde él está de pie, hay una marca en el suelo. Una marca clara que destaca con cierto dramatismo sobre los adoquines que adornan la Royal Mile.

			—¿Saben que se encuentran en uno de los puntos más especiales de la ciudad?

			Ese es el primer instante en que sabe que tiene la atención de los asistentes. La condición humana tiene una forma extraña de percibir la catástrofe, una morbosidad que Edgar no había utilizado nunca a su favor, hasta ahora.

			Le encantaría lanzar la pregunta al aire, que aquellos turistas traten de adivinar qué fue lo que ocurrió allí. Quisiera entretenerlos como a niños, pero es su momento, lo ha buscado para evitar enfrentarse a lo que no quiere ver, así que no les cederá el honor.

			—Aquí se llevó a cabo la última ejecución pública en la ciudad. Están ustedes pisando sangre constantemente, señoras y señores.

			Aunque el impacto es bueno, el interés se pierde enseguida y Edgar odia no poder alargar la situación en su beneficio.

			La siguiente parada está tan marcada en su memoria como las palabras de Alec, pero hoy el día le obliga a pensar en otra cosa. Los altos tejados y fachadas oscuras acariciadas por la niebla no hacen más que helar sus pensamientos. Va a cambiar la ruta, llegará hasta el castillo y les ofrecerá la brutalidad absoluta de la ciudad. Evitará el cementerio y les dará algo peor.

			—Continúen recto, por favor, hoy el tour terminará en el lugar dónde se cometieron las mayores atrocidades que puedan imaginar.

			Los últimos centenares de metros de la Royal Mile se convierten en una sucesión de tiendas de licor y souvenirs en las que Edgar ha tenido que parar tantas veces que conoce el nombre de los empleados, de sus mascotas y también de sus parejas. Incluso invitó a salir a Suranne, la recepcionista de una pequeña tienda de cachemir de imitación, aunque aquello no salió bien. Ella tenía pareja, él no lo sabía y ciertamente no estaba preparado para algo tan complicado nada más llegar a la ciudad.

			Pero el camino hacia el castillo esconde otra parte esencial de la ciudad; una cadena de closes, angostos callejones que conectan el Old Town con la ciudad nueva y que sirven para poder llegar a Princess Gardens y Princess Street, el mismísimo centro de Edimburgo, en cuestión de minutos. Todos ellos llevan un nombre que han heredado del tiempo; ya sea por un negocio que históricamente se encontraba en esa callejuela o por una persona ilustre que vivía en ella. Edgar conoce los nombres de casi todos, así que ya no le hace falta perseguir los carteles negros con letras doradas que los indican. Esos callejones han fascinado a Edgar desde el primer día que se perdió en uno de ellos. Tantas historias, tantas sombras. Tantos olores imposibles que se mezclan con el tiempo y con las voces de antaño. Allí se ha forjado la historia de la ciudad, de Escocia, a ojos de todos y a la vez a espaldas del mundo. Por eso, los tours que lidera Edgar siempre se detienen en uno o dos de ellos. Por eso los conoce tan bien. Por eso sabe cuando ve a dos figuras observándole desde Lady Stair’s Close que algo no va bien. Apenas los ha visto, pero está convencido de saber quiénes son.

			—¿Qué atrocidades? —le pregunta uno de los jóvenes turistas, un estudiante de intercambio que, libreta en mano, parece tan fascinado como lo estaba él la primera vez que visitó la ciudad.

			—La caza de brujas, amigo.

			Se ha distraído solamente un instante, pero al volver la mirada hacia el callejón esos dos hombres, Stanley Church y Roderick McCallan, ya no están. Un cuervo le observa en su lugar y esa siniestra sensación de sentirse observado ha regresado.
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			Edgar ha aprendido al fin que, cuando necesita pensar, solo encuentra ocasión de hacerlo en la biblioteca. Los hay que dirían que ha abandonado su propia casa y ha pasado a instalarse allí de forma permanente. Una de las voces más activas en cuanto a ese chisme es, claro, Nía. Han discutido más de lo que ninguno de los dos quiere admitir sobre por qué el casi perfecto piso de Leith no da posibilidad alguna a la tranquilidad, pero da igual las veces que los argumentos colisionen unos con otros, nunca se llega a un acuerdo. Por eso, la mayor parte de los días Edgar los termina en la biblioteca, incluso después de sus tours. Alguna cosa buena debe tener trabajar tan cerca del emblemático edificio, al fin y al cabo.

			Y no es tanto el silencio lo que le proporciona paz. Ni siquiera está seguro de saber qué es; ha estado en bibliotecas toda su vida, pero las paredes de madera, las altas cornisas, las interminables estanterías repletas de palabras, de páginas que no han sido leídas en años… son un abrazo que no encuentra en otro sitio. Y lo necesita, especialmente después de los hechos recientes.

			Pero no ha regresado a la biblioteca solo para encontrar la paz, sino para tratar de seguir trabajando en su proyecto para el curso. Cuando Edgar se inscribió en el máster de escritura creativa, pensaba, iluso de él, que sería pan comido, sencillo como hacer pompas de jabón. Luego se acordó, de la forma más violenta posible, que de niño nunca había sido capaz de jugar con el dichoso aparato y que sus pompas rara vez cobraban vida. Lo mismo le está pasando con la escritura.

			Le reconforta enormemente rodearse de su literatura. Cada vez que entra en la biblioteca y se asegura un buen sitio junto a una ventana y una fuente de calor, hace lo posible para dar con un ejemplar en buen estado de la obra completa de las hermanas Brontë y Thomas Hardy. Esta tarde ha entrado con tantas prisas que solo ha sido capaz de llevarse a su mesa un precioso ejemplar de Tess de los D’Urbervilles. Se siente un poco Tess estos días. Desgraciado hasta la médula. Podría haber sido peor, podría haber tomado un ejemplar de Jude y ahora estaría contemplando la posibilidad de tirarse por la ventana. Thomas Hardy, sin duda, hubiese hecho un glorioso trabajo si le hubiesen encargado a él un estudio sobre la figura de la muerte en su literatura y en la de sus contemporáneos.

			El suelo de madera cruje y Edgar pierde la concentración un solo instante, pero es un momento lo suficientemente largo como para que Alec vuelva a su mente, así como también los inspectores que le han estado preguntando por él.

			Cierra el tomo con cierta fuerza, pero con cuidado de no dañarlo; todo lo que hay en ese lugar es un tesoro que vale más que su vida misma. O por lo menos así lo percibe. No se da cuenta de que, mientras se friega los ojos para tratar de aclarar su cabeza, alguien se ha parado frente a él.

			—Disculpe.

			Edgar se asusta. Por un instante había tenido la romántica idea de encontrarse solo en la biblioteca. La mujer que lo mira con cara de espanto tuerce el gesto con cierta desaprobación. Sabe que posee un poder que él no tiene allí dentro. Viste elegante, con peinado estrictamente cuidado. Tal vez demasiado.

			—¿Es usted Edgar Strauss?

			Está atónito. Hipnotizado. Demasiadas cosas a la vez, y ante la única pregunta fácil que tiene que responder, de repente se queda sin respuesta.

			—¿Y bien? ¿Lo es o no lo es? —La mujer suena mucho más mayor de lo que aparenta.

			Llegados a este punto, Edgar duda sobre decir la verdad, pero dudar sobre su propio nombre no es algo que se pueda hacer fácilmente, con lo que la bibliotecaria apenas le da un par de segundos de margen antes de volver a hablar con total indiferencia.

			—Hay un hombre preguntando por usted. Allí, en el tercer pasillo.

			—¿Y le ha mandado a usted? —Las palabras vuelan demasiado rápido, sin calibrar ni pensar; el tono empleado puede ser perfectamente nocivo en un ambiente como ese, en el que, sin lugar a duda, la mujer que tiene delante podría asumir el cargo de nueva jefa de Estado en un periquete.

			La mujer suelta una risita ahogada, de aquellas que ni siquiera requieren abrir la boca. El sonido hace que el vello de Edgar se erice. Antes de que el joven pueda decir nada más, la ha perdido de vista.

			A Edgar no se le ha dado nunca bien contemplar las posibilidades que tiene delante. Y cuando lo ha querido hacer, siempre ha elegido mal. Esta vez, él lo sabe bien, no será diferente. Es consciente de ello por el sonido sordo y burdo que hace el volumen de Tess… al caérsele de las manos.

			El crujido de la madera es, curiosamente, reconfortante. Lo abriga en ese extraño trajín de sentimientos que arrastra desde la noche anterior. Se siente observado, sí, pero por lo menos ahora puede contemplar las miradas que buscan sus pies y luego sus ojos y le piden, con más o menos educación, que haga el favor de no hacer tanto ruido. En el pasillo que le ha indicado la señora no hay nadie. Absolutamente nadie. Ni siquiera los libros de la zona parecen interesantes. Edgar espera unos segundos que se le hacen eternos, incluso trata de buscar a aquella mujer con la mirada. Debe de estar por alguna parte, pero no la encuentra.

			Cansado de esperar, Edgar regresa a su mesa con la única intención de perderse en su noche de lectura un rato más, por lo menos hasta que la muerte vuelva a acariciarle la nuca.

			Pero no será eso lo que lea. Hay un libro nuevo junto al que estaba leyendo, uno que, a decir verdad, no había visto antes.

			—Perdona, —Edgar se acerca a una de las mesas que tiene detrás. Una chica lo mira por encima de las gafas—, ¿has visto quién ha dejado esto en mi mesa?

			Ella niega con la cabeza y vuelve a estudiar.

			Es un libro antiguo. Muy. Ni siquiera se atreve a tocarlo. Pero su curiosidad por ese tipo de artefactos es tal que se acerca, solo un poco. Lo justo para ver de qué se trata.

			Daemonologie.

			El título no le dice nada y a la vez le produce un escalofrío que le recorre el cuerpo entero. Esa mujer, la bibliotecaria. Ella sabrá qué hacer, piensa. Edgar es demasiado cuidadoso y responsable para sustraer un libro como ese de la biblioteca. Incluso para tocarlo.

			Pero no consigue nada. La bibliotecaria está en otra ala de la biblioteca y para cuando vuelve a la mesa el libro ya no está. La estudiante no ha visto nada, él tampoco y, aunque le ha parecido un tomo fascinante, ya ha tenido suficiente para un solo día.

			Es entonces cuando su teléfono suena y el nombre de Nía se quema en su retina. Había olvidado por completo que le había prometido una noche para el recuerdo.

			[image: ]

			La música está tan alta que Edgar no puede ni pensar. Odia haber salido de casa otra vez, pero es consciente de que soportar a Nía, si no hubiese cumplido con su palabra, habría sido mucho peor. Ni siquiera sabe dónde está, solo que es la quinta vez que ponen una balada en honor a la reina.

			—Esto es ridículo.

			—Están de luto —insiste Nía, dando buena cuenta de su nuevo chupito de tequila. De ser así, bien podría afirmarse que esa gente vive en un luto constante.

			—Viven siempre de luto entonces —murmura Edgar con cierto desdén.

			No ha dejado de pensar en el libro de la biblioteca ni en Alec. Quisiera poder simplemente olvidarse de ambas cosas, pero lo cierto es que le resulta imposible. ¿Qué le puede haber pasado al imbécil de Alec para desaparecer? Es como si se lo hubiese intentado decir y eso le atormenta. Saber que hay una conversación que se quedó a medias, que Alec le quería decir algo y que, en lugar de escucharle, acabaron casi desnudos sobre una lápida tras la capilla del cementerio. Las imágenes lo atacan con violencia y no las culpa, se lo merece.

			—Es mi cumpleaños.

			—¿Qué? —grita Edgar, que aprovecha la música como excusa para fingir que no ha escuchado a Nía.

			—Me has oído perfectamente. Hoy es mi cumpleaños y me gustaría no pensar en que preferirías estar en casa llorando y amargado por un escocés millonario con cuerpo de infarto. —Nía es directa y muy poco discreta—. Eso quisiera poder hacerlo yo. Así que, por favor, solo esta noche, ¿podemos pasarlo bien?

			Nunca le ha gustado que le pidan las cosas de esa forma. Ese tipo de frase que termina con un «hazlo por mí» y que realmente esconde una orden que de otro modo no acataría le recuerda demasiado a su madre y a cómo todo tenía que hacerlo por ella: ir a según qué fiestas por ella; ser feliz por ella. Esconder su tristeza por ella, para que sus amigas no hablasen. Había hecho tanto por ella que hubo un tiempo que sintió que se había olvidado de que Edgar Strauss existía como ente propio. Pero eso le queda ya lejos, demasiado, sepultado y, ojalá pronto, olvidado. Por eso se había marchado, por él, por primera vez.

			—Edgar, lo estás haciendo otra vez.

			Tiene razón, nada de todo aquello es culpa de Nía, por lo que únicamente asiente y se bebe otro chupito de tequila.

			Si las hubiese contado, Edgar podría afirmar que el setenta por ciento de las noches que ha pasado en Edimburgo —y ya comienzan a ser unas cuantas— lo ha hecho con una bebida u otra en la mano. Ya debería acostumbrarse al alcohol, pero todavía se fascina cuando su cuerpo alcanza ese momento en el que la mente flota, el cuerpo baila y todo ocurre lejos de su control. Nía lo mantiene cerca, abrazándole de vez en cuando, acercándose demasiado a él, susurrándole cosas al oído. En sus primeras semanas, algo estuvo cerca de ocurrir entre ellos, pero se quedó en una chispa a medio prender. Ahora, es solo un juego.

			Hay demasiada gente, de eso se ha dado cuenta nada más entrar. El problema es ser consciente de ello mientras su mente flota. Se quiere ir, porque, aunque le haya prometido a Nía que se comportará, por ella, no puede dejar de pensar en ese libro, en esos dos tipos y en Alec. Es en mitad de ese torbellino de pensamientos en el que la mente de Edgar está más lejos de su cuerpo, justo el instante perfecto para fundirse con la música, alzar los brazos y dejarse llevar.

			Los empujones que recibe son casi suaves en este momento; su cuerpo es música y su mente está lejos, empujada por la luz parpadeante. Es lo más parecido que tiene en este momento a sentir que lo ha mandado todo a la mierda, que flota más allá de su propio cuerpo. Tan solo escucha a Nía reír y gritar y gritar. Y gritar. Gritar su nombre, gritar al ritmo de esa música que lo lleva a todas partes.

			—Esos guaperas que están junto la barra te quieren cenar y desayunar, cariño —le espeta Nía con un tono entre la envidia y la más profunda admiración.

			Edgar ignora sus palabras, tan solo se deja llevar. Está sonando una versión extraña de Smells Like Teen Spirit. Todo va más lento. Los pasos, los brazos, los gritos. Todo se mueve a un ritmo lejano, acompañado de un flasheo constante de luces demasiado potentes. Edgar grita todo lo que no se puede callar, allí no le escucha nadie. La canción sigue. Él se libera. Sus gritos son para todo el mundo, aunque nadie los recibe.

			Nía se mueve como llevada por el viento, encajando su cuerpo con el de varias chicas y chicos en un baile perfecto que Edgar apenas logra entender. Su copa se cae y se hace añicos, entonces baja su mirada y ve los cristales esparciéndose por el suelo pegajoso lleno de demasiadas cosas. Lejos, en la barra, los cinco tipos que Nía había mencionado.

			Los ha visto antes.

			—Nía —balbucea Edgar, aunque ni siquiera él está seguro de que las palabras hayan ido más allá de su mente—. ¡Nía!

			Pero ella está totalmente entregada a la joven con la que hace unos minutos compartía el ritmo perfecto de la música. Luego se entrega al chico que bailaba con ellas. Edgar se impacienta, pues esos son demasiados ojos sobre él.

			La sonrisa del inspector Roderick McCallan destella por encima de las de los hombres que están con él. No va vestido como en las otras ocasiones, pero su mirada es la misma.

			Va a vomitar. No debería haber bebido.

			Mierda, mierda, mierda.

			Cuando Edgar comienza a alejarse es perfectamente consciente de que esas cinco sombras lejanas, lideradas por los ojos dorados de Roderick McCallan, van tras él. Los siente moverse por el aire como el viento, raudos, decididos a darle caza. Está asustado, pero su mente todavía no lo sabe. Su mente aún flota demasiado lejos, disfrutando de esa música casi celestial que le estaba haciendo olvidar.

			No encuentra el ticket que le han dado al entrar para recuperar su chaqueta. Se marcharía sin ella, pero no está lo suficientemente ido como para adentrarse en la noche escocesa sin nada de abrigo. El maldito papel debería estar allí, pero los nervios le impiden ver nada más allá de su propio miedo. Nota esos ojos dorados tras él, clavados en su sien de forma demasiado definitiva.

			—¡Aquí está, joder! —grita muy alto. Tanto que la joven que le debe entregar la chaqueta lo mira con cierto asqueo—. Perdón, es que no lo encontraba.

			—Lo que tú digas.

			Edgar toma la chaqueta con la misma aversión que le ha dedicado ella y corre. Corre sin saber por qué. Odia sentir miedo sin conocer el motivo, pero está bastante seguro de que Edimburgo es una ciudad lo suficientemente grande como para leer las señales del camino si se encuentra dos veces con el inspector que esa misma mañana ha irrumpido en su casa haciendo preguntas sin sentido. También está bastante convencido de que no hay ninguna posibilidad de que ese Roderick sea policía, ni tan siquiera de que haya pisado nunca una academia.

			Pero eso ya da igual, porque, como siempre, cada vez que Edgar tiene que tomar una decisión toma la equivocada. No lo sabe en ese momento, pero cuando tuerce a la derecha, hacia uno de los callejones que tanto le fascinan, se percata de que se ha entregado a la sombra y de que la sombra es mucho más grande y fuerte que él.

			—Cualquiera diría que está usted huyendo, señor Strauss.

			No tiene tiempo de reaccionar. Uno de los otros hombres alza el brazo. Edgar lo reconoce casi al instante, justo antes de que todo cambie. Stanley, se llama Stanley. El hombre tensa su mano y, como si tratase de azotar la noche, el cuerpo de Edgar se levanta del suelo, movido por una fuerza sobrenatural. De pronto se siente preso contra la pared del callejón.

			La mano robusta de Roderick McCallan se cierra sobre su cuello con ímpetu, los cuatro hombres lo rodean. Está encastado contra la pared del callejón y los ojos del supuesto policía permanecen clavados en los suyos, con la cabeza ligeramente ladeada.
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